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San Pedro 

La muerte del primer Papa fue una de las más desoladoras y piadosas de entre las sufridas 

por los seguidores de Jesús. Cuentan que el pescador de Galilea, al conocer que sería 

crucificado por los romanos, pidió que le crucificaran boca abajo. Por considerarse indigno de 

sufrir una muerte tan similar a la de su maestro. Entonces fue crucificado de cabeza por orden 

del emperador Nerón en una colina del Vaticano, antes de que el Vaticano perteneciera a la 

Iglesia Católica. Sus seguidores recuperaron su cuerpo y lo enterraron en un cementerio 

próximo al lugar. Esto se sabía en tiempos del emperador Constantino, que en el año 326, 

doscientos sesenta y dos años después de la muerte del santo, ordenó construir una basílica 

en su honor en el mismo sitio en que fue enterrado. Hoy la conocemos como la Basílica de San Pedro en el Vaticano. 

San Andrés 

Después de flagelarlo, los habitantes de la ciudad griega de Patras lo ataron a una cruz. Allí murió de hambre, sed y 

asfixia a los pocos días. Fue enterrado en la misma ciudad por sus seguidores pero en el año 357 se trasladaron sus 

restos a Constantinopla. En 1204, cruzados italianos saquearon el santuario de San Andrés y llevaron sus reliquias a 

Amalfi, y allí se mantienen todavía hoy la mayoría de sus restos, en la Catedral de San Andrés Apóstol de Amalfi. Sin 

embargo en 1964 parte de su cuerpo fue trasladado de vuelta a Grecia por mandato del papa Pablo VI, y también 

podemos encontrar sus reliquias en la Catedral de San Andrés Apóstol de Patras, en mismo el lugar donde se cree que 

fue crucificado. 

Santiago el Mayor 

El patrón de España fue decapitado en Jerusalén por orden del rey Herodes Agripa, en el año 44. Fue el primer apóstol 

en morir debido a las persecuciones de los romanos. Cómo llegó su cuerpo a España, eso es un misterio. En realidad 

no fue hasta el año 814 que el ermitaño Pelayo señaló el lugar donde estaba enterrado el santo (treinta años después 

de la Batalla de Clavijo donde dicen que apareció), en la actual Santiago de Compostela, y desde entonces se dice que 

los seguidores de Santiago trajeron su cuerpo hasta aquí porque había dedicado algunos años a predicar por tierras 

hispanas. Sí es verdad que se ha encontrado un cementerio cristiano datado en el siglo I, en el mismo lugar donde se 

piensa que fue enterrado el santo; entonces, quién sabe, quizá sí que sea cierto que sus seguidores se tomaron la 

molestia de trasladar su cuerpo hasta allí. 

San Juan 

Esta es una de las historias más misteriosas entre las que conciernen a los restos de los apóstoles. Se piensa que el 

apóstol más joven de Jesús murió de anciano en Éfeso, actual Turquía, después de haber escapado milagrosamente 

de las persecuciones a cristianos en Roma. Fue enterrado en la misma ciudad y sus seguidores levantaron una pequeña 

capilla en su nombre cuando terminaron las persecuciones a los cristianos. Años después, el emperador Justiniano 

construyó una enorme basílica en el mismo lugar, que más tarde fue transformada en mezquita por los conquistadores 

otomanos. Con la llegada de Tamerlán al territorio a comienzos del siglo XV, la mezquita fue arrasada hasta los 

cimientos. No sería hasta 1920 que un equipo de arqueólogos desenterró las ruinas de la basílica en busca de los restos 

de San Juan, cuando se encontró la que parecía la tumba del santo. Pero la tumba estaba vacía. Nadie sabe a día de 

hoy donde se encuentran los restos de San Juan. 

Santo Tomás 

Fue en la India. Cuando el valiente apóstol se enfrentó a los religiosos hindús, provocando que la estatua de uno de 

sus dioses se derritiese como la cera, el sumo sacerdote cogió una espada, encolerizado, con intención de vengar a su 

ídolo ultrajado, y atravesó a Tomás con ella. Murió en el acto. Parte de sus restos se encuentran en la Basílica de Santo 

Tomás en Chennai (India). Otra parte fue trasladada a Edessa, en Mesopotamia, y posteriormente llevad a la Basílica 

de Santo Tomás Apóstol en Ortona (Italia) donde todavía hoy pueden encontrarse guardados en un cofre de oro. 
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San Felipe 

Se dice que una vez llegó a Hierápolis, después de descubrir que los habitantes de la ciudad adoraban a una Víbora y 

eran de todos menos piadosos, el apóstol montó en cólera e hizo abrirse un abismo en la tierra que se tragó a siete 

mil personas. Entonces tuvo que aparecerse Jesús para reprender a su discípulo por “combatir al mal con mal”, cerrar 

el abismo y sacar a los siete mil desafortunados de vuelta. Los vecinos de Hierápolis, bastante enfadados, prendieron 

a San Felipe y lo colgaron de un árbol boca abajo, antes de decapitarlo. Después de que su santuario fuera destruido 

por un terremoto en el siglo VII, sus restos fueron trasladados a Constantinopla, y posteriormente a Roma. Se piensa 

que su cuerpo se encuentra actualmente en la Iglesia de los Doce Apóstoles. 

San Bartolomé 

Llevó la palabra de Jesús a Armenia, donde fue desollado vivo por sus detractores. Su cuerpo fue trasladado en el siglo 

IX a Benevento, al sur de Italia, hasta que el emperador Otto III se llevó parte de sus reliquias a Roma en el año 983. 

En la isla Tiberina, la Basílica de San Bartolomé guarda desde entonces una porción de los restos del mártir. 

Santiago el Menor 

El primer obispo de Jerusalén fue lanzado al vacío desde el tejado del Templo de Salomón, y, visto que sobrevivió a la 

caída, fue apedreado por sus enemigos. Se piensa que lo enterraron en el Monte de los Olivos, hasta que el emperador 

Justiniano II mandó llevar sus reliquias a Constantinopla. Poco después se trasladaron nuevamente a Roma, donde 

todavía hoy pueden encontrarse en la Iglesia de los Doce Apóstoles. 

San Judas Tadeo y San Simón 

San Judas Tadeo (no confundir con Judas Iscariote, el que vendió a Jesús por treinta monedas de plata y luego se 

ahorcó) y su compañero San Simón sufrieron juntos su martirio en la ciudad persa de Suamir, después de negarse 

ambos a adorar a los dioses paganos. Mientras que Simón fue cortado por la mitad con una sierra, San Judas fue 

golpeado con un mazo en la cabeza y posteriormente decapitado. Los cuerpos de ambos fueron trasladados en algún 

momento a Roma, y actualmente se pueden encontrar en la misma Basílica de San Pedro. 

San Mateo 

Unos dicen que fue asesinado mientras celebraba una misa en Etiopía, región que el apóstol escogió para predicar los 

Evangelios. Otros aseguran que falleció por causas naturales, también en Etiopía. En cualquier caso, sus restos fueron 

trasladados en el siglo X a la ciudad italiana de Salerno, y todavía hoy pueden encontrarse en la Catedral de Salerno. 

Otros: San Matías, San Pablo y San Marcos 

San Matías fue elegido por los apóstoles para sustituir la pérdida que les provocó la traición de Judas y se dedicó a 

predicar en Judea. Murió apedreado por una turba furiosa y fue decapitado posteriormente por un legionario romano. 

Santa Elena aseguró haber encontrado sus restos durante su visita a Jerusalén en el siglo IV, y ordenó trasladar su 

cuerpo a Roma, y desde allí a la ciudad alemana de Tréveris. Sus restos pueden adorarse todavía hoy en Basílica de 

San Matías de Trier. 

San Pablo no fue uno de los doce apóstoles originales pero su lucha constante por propagar la palabra de Jesús le ganó 

el apodo de “apóstol de los gentiles”. Se piensa que murió decapitado el mismo día que crucificaron a San Pedro. 

Constantino ordenó construir una basílica en el mismo lugar donde se dice que fue enterrado, en la Vía Ostiense, que 

hoy conocemos como la Basílica Extramuros de San Pablo de Roma. 

San Marcos tampoco fue apóstol de Jesús pero merece una mención honorífica por haber sido autor de uno de los 

cuatro Evangelios, y por los misterios que rodean su tumba en la Basílica de San Marcos de Venecia. Pese a que la 

tradición asegura que fue arrastrado hasta su muerte por las calles de Alejandría, atado con unas cuerdas al cuello, y 

que sus restos fueron llevados a Venecia, los hay quienes dicen que el cuerpo que descansa en la famosa basílica no 

es otro que el de Alejandro Magno. Llevados desde la misma ciudad de Alejandría en el más absoluto secreto. 
https://www.larazon.es/viajes/20210523/fo4r4kp3uzepznuajgdcepfd7m.html 
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María Magdalena, apóstol de la esperanza 

La Iglesia recuerda a Santa María Magdalena, discípula del Señor y 

testigo de su resurrección ante los apóstoles. Por deseo del Papa 

Francisco, con un decreto del 2016, su memoria litúrgica fue elevada al 

rango de fiesta 

Apóstol de los Apóstoles  

María Magdalena es definida en el nuevo prefacio de la Misa como 

“Apóstol de los Apóstoles”. Fue ella la primera en anunciar la 

Resurrección de Cristo,  la primera que vio el rostro del Resucitado entre los muertos,  la primera a quien Jesús llamá 

por su nombre. Ella, mujer de la que un día, salieron siete demonios y en su lugar entró el cielo. 

La gracia de las lágrimas 

María de Magdala tuvo la gracia de las lágrimas. Aquellas derramadas sobre los pies de Jesús y secadas con sus 

cabellos. Las mismas lágrimas que derramó ante el sepulcro improvisamente vacío. 

El Papa Francisco, recordó a María Magdalena en la homilía de la misa matutina en la capilla de la casa Santa Marta, 

alentando a los fieles a pedir a Dios “la gracia de las lágrimas” para poder ser, como ella, capaces de ver a Cristo 

resucitado. 

Las lágrimas, anteojos para ver a Jesús 

Francisco relata la aventura de María Magdalena que llega al sepulcro y debe enfrentar el fracaso de sus esperanzas, 

porque el Señor no está más allí. “Es el momento de la oscuridad en su alma, del fracaso”. Y  no dice “he fracasado”, 

no. “Simplemente llora”. Porque – agrega el Santo Padre en la homilía - “a veces en nuestra vida los anteojos para ver 

a Jesús son las lágrimas”. 

“Todos nosotros en nuestra vida, hemos sentido la alegría, la tristeza, el dolor" - prosigue el Santo Padre - pero "en los 

momentos más oscuros, ¿hemos llorado? ¿Hemos tenido esa bondad de las lágrimas que preparan los ojos para mirar, 

para ver al Señor? Viendo a esta mujer que llora, también nosotros podemos pedir al Señor la gracia de las lágrimas. 

Ésta es una bella gracia. Llorar por todo: por el bien, por nuestros pecados, por las gracias…”  porque "el llanto nos 

prepara para ver a Jesús". 

Jesús nos llama por nuestro nombre 

El Papa habló de María Magdalena, recordando su desilusión inicial por no haber encontrado el cuerpo de Jesús, pero 

al mismo tiempo su perseverancia en volver al sepulcro, una segunda vez. Allí, María es sorprendida por el Señor, que 

la llama por su nombre. 

“Cómo es hermoso pensar que la primera aparición del Resucitado haya sucedido de manera tan personal” – enfatiza 

el Santo Padre en su reflexión. “Que hay alguien que nos conoce y ve nuestro sufrimiento y desilusión, que se 

conmueve con nosotros y nos llama por nuestro nombre”. 

Y la revolución de la vida de María, es “la revolución destinada a transformar la existencia de todo hombre y mujer”, 

afirma Francisco. Y con esta premisa, el Papa invita a pensar, a pesar del equipaje de dolor que cada uno lleva en su 

corazón, “que hay un Dios cercano que nos llama con nuestro nombre y nos dice: ’¡Levántate y deja de llorar, porque 

he venido a librarte!’ 

El Obispo de Roma pide la intercesión de María Magdalena transformada en  “apóstol de la nueva y más grande 

esperanza” para que ella nos ayude también a nosotros a vivir esta experiencia de escuchar a Jesús que nos llama por 

nuestro nombre, en el momento del abandono. Y de esta manera podamos anunciar: “he cambiado vida porque he 

visto al Señor” porque – asegura el Papa – “ésta es nuestra fuerza y nuestra esperanza”. 

https://www.vaticannews.va/es/iglesia/news/2018-07/papa-francisco-iglesia-devocion.html 
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